
Una niña llamada TMI

En el corazón de África vive una niña 
de seis años que tiene un nombre muy 
peculiar. Su nombre es TMI. Y estarás 

pensando, ¿qué significa TMI?
TMI son las siglas en inglés de Total Mem-

ber Involvement [Todo miembro, involucrado], 
un programa de evangelización de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en el que todos 
los miembros de la iglesia se unen para com-
partir a Jesús con otras personas.

Esta niña, llamada TMI, nació en el mo-
mento en que este programa evangelizador 
estaba en pleno apogeo en su país natal, 
Burundi [señale Burundi en un mapa]. Eran 
tiempos emocionantes, en los que los burun-
deses les hablaban de Jesús a sus vecinos, 
amigos, familiares e incluso a desconocidos. 
La gente se reunía en pequeños grupos para 
estudiar la Biblia. Luego se reunían en gran-
des encuentros evangelizadores. Muchas 
personas entregaron su corazón a Jesús en 
esos eventos y se bautizaron.

Los padres de TMI estaban muy emocio-
nados de presenciar el evangelismo TMI. 
Estaban encantados de participar hablán-
doles a otros sobre Jesús. Su alegría alcanzó 
el punto máximo cuando, en medio de todas 
las actividades TMI, les nació una niña. Los 
padres, entonces, decidieron que el nombre 
perfecto para su hija amada sería TMI.

Cuando era bebé, TMI era un recordatorio 
constante para todos de que debían hablarles 
a otros sobre Jesús. Cada vez que su papá o 
su mamá la llamaban, la gente recordaba que 
Dios los estaba llamando a formar parte de 
Todo miembro, involucrado.

A medida que TMI fue creciendo, su nom-
bre se convirtió en algo más que un simple 
nombre. Comenzó a ser su forma de vida. 

A TMI le gustaba entonar canciones sobre 
Jesús. Cuando cantaba, se sentía plenamen-
te feliz.

Cuando tenía cuatro años, oró pidiendo 
una voz agradable para alabar a Jesús.                                                                    
“Querido Jesús, ayúdame a cantar bien para 
ti”, oró.

TMI no había planificado pedir eso en la 
oración, pero mientras pensaba en cómo 
podía compartir a Jesús, las palabras sur-
gieron en su corazón y comenzó a orar en 
silencio.

TMI repitió la misma oración al día si-
guiente y el siguiente. “Querido Jesús, ayú-
dame a cantar bien para ti”, oraba.

Pronto, los demás miembros de la iglesia 
prestaron atención a la voz de TMI y comen-
zaron a invitarla a cantar en los servicios de 
adoración del sábado. Luego la invitaron a 
cantar en reuniones de evangelización más 
grandes.

Los padres de TMI estaban encantados 
de que ella cantara para Jesús. Cada vez 
que cantaba, su padre le decía:

—Lo has hecho muy bien, hija mía.
Su madre también la animaba. 
Al poco tiempo, TMI comenzó el primer 

grado en una escuela pública. Algunos de 
sus compañeros de clase le preguntaron a 
la maestra si TMI podría cantar para ellos. 
La habían escuchado cantar en la iglesia y 
en las reuniones de evangelización, y querían 
que les diera un concierto.

—¿Podría dejar que TMI cante para noso-
tros en la escuela? —le preguntaron.

La maestra aceptó, y TMI comenzó a can-
tar en la clase.

Cuando sus compañeros de clase que no 
eran adventistas la escucharon cantar, co-

Burundi, 4 de abril	 TMIAdventista de Zanzíbar, en Tanzania. La 
ofrenda de este trimestre ayudará a financiar 
obras de mejora en ambas clínicas.

En Kenia, visitamos la Escuela Primaria 
Adventista Merisho, cerca de la capital, 
Nairobi, y pudimos ver los resultados de una 
ofrenda de 2023: la construcción de un salón 
multiusos en la Escuela Adventista Mwata 
para Niños Sordos, en Kisii. 

• �Podrá encontrar historias relacionadas 
con estos proyectos en la publicación 
de este folleto de Misión Niños. 

• �Puede descargar un PDF con datos y 
actividades de la División Africana Cen-
tro-Oriental en bit.ly/2026-ECD [en 
inglés].

• �En bit.ly/bank-coloring-page encontrará 
una imagen del banco misionero para 
que los niños la coloreen. 

• �También puede descargar videos gra-
tuitos de la División Africana Cen-
tro-Oriental en el sitio web de Adventist 
Mission en bit.ly/missionspotlight [en 
inglés]. 

• �Podrá encontrar también fotografías en 
Facebook: bit.ly/fb-mq. Síganos en fa-
cebook.com/missionquarterlies. 

Por favor, tenga en cuenta que no es ne-
cesario que lea la historia exactamente como 
está publicada. Estas historias infantiles 
están pensadas para un amplio rango de 
edades entre los seis y los doce años, así 
que siéntase libre de adaptar el lenguaje y 
el contenido al nivel que se ajuste al grupo 
de edad de su clase de Escuela Sabática.

¡Gracias por incentivar a los niños de su 
iglesia a ser misioneros! 

Los editores
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El amigo de Dios

La abuela no sabía qué hacer con Fabián, 
de nueve años. Todas las mañanas, 
Fabián se ponía el uniforme escolar y 

decía que iba a la escuela. Pero, en lugar de 
eso, faltaba a clase para jugar con otros niños 
que tampoco iban a la escuela, y luego re-
gresaba a casa cuando terminaban las 
clases.

Los sábados en la mañana, se ponía su 
mejor ropa y acompañaba a la abuela a la 
iglesia. Una vez que llegaban a la Escuela 
Sabática, desaparecía y nadie lo veía hasta 
que terminaba el sermón.

A veces, Fabián ni siquiera regresaba a 
casa. Desaparecía durante tres o cuatro días 
y nadie sabía dónde había ido. La abuela 
acudía a la policía para denunciar la desapa-
rición de su nieto. Luego, el niño regresaba 
a la casa como si nada hubiera pasado y decía 
que había estado visitando a sus amigos.

La abuela estaba preocupada por Fabián. 
Sabía que estaba triste porque su padre 
había muerto y su madre no lo cuidaba. La 
abuela lo había criado desde que tenía cinco 
años y oraba para que Fabián conociera a 
Dios y lo amara.

La maestra de la Escuela Sabática decidió 
hacerse amiga de Fabián. Se dio cuenta de 
que él no asistía con frecuencia a la clase, 
así que fue a visitarlo a su casa.

—Ven a la Escuela Sabática el próximo 
sábado —le dijo.

Fabián fue a la Escuela Sabática el sábado 
siguiente. Luego regresó el sábado siguiente 
y también al siguiente. Le encantaba apren-
der de Jesús y las actividades de la clase. La 
maestra le daba tareas para hacer durante 
la semana, él las completaba y las entregaba 
el sábado.

Tanzania, 11 de abril	 Fabián 
Así comenzó la iglesia en…

Cuando los adventistas del séptimo día 
llegaron por primera vez a Burundi, el país 
ya era predominantemente católico. Tanto 
los jefes tribales como los misioneros de 
otras confesiones prohibieron a los adven-
tistas compartir su mensaje.

El primer misionero adventista en Burundi 
fue David E. Delhove, quien se estableció 
en Buganda, en la provincia de Cibitoke, en 
1925. La zona estaba infestada de mosquitos 
que transmitían enfermedades que ponían 
en peligro la vida de las personas. Delhove 
realizó un curso de medicina tropical y, a 
continuación, unas prácticas de un mes en 
un hospital público para obtener el título de 
“Agente Sanitario”, que le permitía recibir y 
administrar medicamentos gratuitos a la 
población local.

menzaron a acompañarla a la iglesia los 
sábados. Le preguntaron si podían unirse al 
coro infantil de la iglesia. Cuando esos niños 
regresaron a casa, les pidieron a sus padres 
que los llevaran a la iglesia el sábado.

Así fue como una niña llamada TMI se 
convirtió en un ejemplo vivo de Todo  miem-
bro, involucrado, al usar su voz para compartir 
a Jesús con los demás. ¿De qué manera tú 
puedes compartir a Jesús?

Uno de los proyectos misioneros para este 
trimestre es la Clínica de Buganda, una clínica 
situada cerca del hogar de TMI, en Burundi. 
Muchas gracias por contribuir a este importante 
proyecto.

�• �Puedes ver un corto video en YouTube de 
TMI cantando en el enlace bit.ly/TMI-ECD.

• �TMI sigue orando para que Jesús la ayude a 
cantar. También ora cada día diciendo “Gra-
cias, Jesús por el talento de cantar”. Su mayor 
deseo es continuar cantando para Jesús.

• �Conoce más acerca de Global Total Member 
Involvement en globaltmi.org.

• �Puedes bajar fotos de esta historia en Face-
book: bit/ly/fb-mq.
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